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le jueves á ju e ve s
E l viernes se publicó en la Gaceta  

ina Real orden disponiendo que se 
puedan hacer nombramientos de go- 
oernadores civiles en aquellas provin- 
'as en que, á juicio d el D irectorio, 

bonvenga que sean sustituidos los mi- 
itares que actualmente vien en  ejer- 
liendo tales funciones.

S e  han creado, por decreto  publica- 
' do en la Gaceta  e l dom ingo, juntas 

depuradoras de la  justicia municipal. 
Habrá una en cada audiencia territo- 

^rial y  revisarán é instruirán exp ed ien ­
tes contra jueces, fiscales y  secreta- 

|rios municipales, con  atribuciones pa­
ra  suspender ó destituir,

« « «

[_Por R eal decreto publicado en la 
faceta  ̂ del lunes, se  ha dispuesto la  

. raslaciÓQ de don José Prendes Pari­
do, Juez de Prim era Instancia é  Ins- 

“"^ cció n  del distrito d el Congreso, de 
,bnformidad con e l dictamen emitido 
por la Junta Inspectora Central de A d ­
ministración de Justicia en el exp e­
den te instruido contra dicho funcio­
nario.

E l doctor Vallina ha sido desterrado 
j  ya  ha partido para Casablanca, don­

de, á elección  suya, fijará su resi­
dencia.

L e  ha sido com unicada á Indalecio 
P rieto  la orden de procesam iento por 
la conferencia que dió en el Ateneo 
e l t7 de A bril de 1923,

E l Debate ha publicado e l suelto si 
guíente, que han copiado todos los pe 
tiódicoe:

«Hace ya bfst>cte tietrpc viiitó al pie 
■ídeutc del Diii cto iio tl comandact- den 
Céjar A l t ' ,  h tínico del < i ministro li 
btral dcc Santiago, pata rosar ai jefe del 
Gibieino qat perm:tista á éste regresar A 
Eipifia. Replicóle el genetal Primo de 
R ivcia que t i  s iñ .r  Alba podía volver 
del I xtfar jt io  cnanóo.quliieie, ya que el 
& .tiern o  le gtrattizaba en absoluto el 
n s p it ;  á sus derechos ciudidanoa. Agre 
gó el preiidinte qua creia iccluio corva 
D iente paia el piopio leflcr Alba el u tc r  
ro  i  EU casa de Madrid, A fin de que los 
T rR u ’talts de justicia pusieian en cliro 
tu  inocencia ó culpabilidad, sin quem e 
diaian piesicnts ni coacciones de ningún 
gén< ro.

Parece qne á pesar de estis legutida 
des dtdas a tu  beimano por el presidente 
del Directorio, no ha c r  Ido convenient: 
el atfior Alba fijar en España an lesi 
dencia.»

Nombre de los sitos. Familias. Individuos.

Prado de Santa Jus­
ta  (Villalatas). . . 6 7 5 2 .9 3 0

Burón ...................... 1 1 7 5 7 8
Camino V i e j o  de

C órdoba.............. 4 1 2 2 5
E r illa s ............. 4 2 1 8 5
J u n c a l..................... 1 3 0 6 0 0
V eg a  de T r ia n a .. . 6 6 2 9 0 '
Cem enterio de San

J o s é ..................... a? ■*-51

T o t a l e s ............... i . i 5 - '9

Cierta dama m uy encopetada y  muy 
coqueta frecuentaba la ig lesia, y  un 
dia preguntó al confesor:

— D iga, padre, ¿es pecado mortal 
sentir placer cuando me dicen que soy 
bonita?

— ¡Y a  lo  creo!, respondió el confe 
sor, es un pecado m uy grave, porque 
no debemos dar pábulo á la m entira.., 

D esde entonces la  dama no volvió  
a l confesonario.

gún e l cen'O munirípal de 1923, que 
han sido ahora destruidas:

D escribiendo los estragos que el 
tem poral ha causado en aquella pro 
v incia, E l N oticiero  Sevillan o  publí 
có los días 29 y  30 de Marzo dos ar­
tícu los que ponían los pelos de punta; 
tan borrib 'es eran los cuadros de mi­
seria  y  dolor que pintaba.

Inspirándose en ellos, m e envían 
de allí e l siguiente artículo, que de­
m uestra una v e z  más la  extraña ma­
nera que tienen las gen tes que se di­
cen  religiosas de entender las pala­
bras cartdad y am or a l p ró jim o .

L O S  S I N  C A S A
Chozas de latas y  esteras viejas, se-.

Y  m ientras esas familia.- n v ís n  ■ si, 
y  toda l i  ciudad lo  sabia, he aquí as 
suscripciones abiertas con Inies ajenos 
á la  calidad:

Suscripción para ccste rr  
las insignias á  don Luis
M cntoto.............................  4 ,196'co

Idem á don M iguel B ravo
F e rre r ................................  7.oÓ9’ 5J

Idem  á don Manuel Velas-
co  de Pando.....................  1.024*75

Idem  á don C ayetano Sán­
ch ez P in ed a.....................  i , 105*00

Idem para la bandera del
Som atén............................  508*50

Idem  para un nuevo paso
á la  Virgen de los R eyes. 27.974*32

Idem  para banquetes..........
Idem rifas, tó m b o k s, e tcé ­

tera, e tc  , para Cofra­
días ó Herm andades. Es­
tas continuaban en i.® de
A b r i l ..................................

Idem  para e l valioso palio 
de la V irgen  de la  C an ­
delaria d e  terciopelo 
azul con  re lieve  de plata. 30.000*00

Idem  par.i 1 s d jlm átic ís, 
capas pluviales y  man­
guilla  que han bordado 
iflS trinitarias parx e l S e ­
ñor d el G ran P o d e r .. . .  1,400*00
Idem para la  candelaria de 

d e la V irgen  de R fg la .
Idem  para la de la  Esperanza.
Idem  para varas d fl palio de la  V ir ­

gen  de la  E strella , varas de los dipu­
tados, peana y  dos m tgníficos faroles 
d e plata para e l Cristo de las Penas.

Idem para varales, insignias, corona 
y  aureola la  V irgen  del B uen Fin.
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Idem para costosas vestiduras bor- Dios era impasible; Cristo sabia m uy Bien seguro estaba don C iríaco de 
dadas de las T res M ariis, d é la s  S iete  bien que triunfante y  lleno de vida que A ndresülo ardía en los infiernos.

surgiría del sepulcro, y  que derrota-i iComo que había m ueito sin confesión 
r ia á  sus adversaiios con  su victoria  n i recom endación del alma, en pleno 
g.oriosa, {pecado de liberalism o, más horrendo

N uestros m uertos no resucitan; lo s . mil veces, según es sabido, que los de 
protagonistas de nuestros dramas no robo, incendio, estupro, adulterio, in

Palabras, e tc ., etc., para cuarenta y  
tantas hermandades que las lucirán 
este  año de gracia ds 1924 en las sun­
tuosas fiestas religiosas de la m uy c a ­
tólica  ciudad de Sevilla.

D r a m a s  p a s a d o s
T o dos lo ’  año cuando llegan estos 

días, eu publica-iones piadosas y  por 
esos púlpitos se hab! >. sin cesar del do 
loroso drama de la Pu-ió , y  de los 
acerbos dolores y  sufrimi ntos que 
acompañaron á la m uerte de Cristo. 
Jesús siguió la misma ruta que todos 
los redentores, de toJos aquellos que 
faau querido lin p ia r de errores á  una 
generación ó encauzar á  un' pueblo 
por los derroteros de la verdad y  de 
d e la justicia.

Tras b reve tiempo de triunfos, ben­
diciones y  aplausos amargados por in­
trigas, difamaciones y  lazos de sus 
enem igos, vieneu las horas tristes y 
doloridas de los t  /rmentos y  de la 
m uerte, angustias y  torm entos mora­
les y  físicos, saturados de una ingrati­
tu d  suprema y  de un abandono incon­
cebib le por parte de todos. SI, doloro 
80, sangriento fué el drama del C a lva  
rio. L o s adeptos acobardados, los 
discípulos huidos, sólo e l corazón de 
una m ujer, de su madre María y  e l de 
una arrepentida M agdalena, están á  la  
altura de lo trágico de las circunstan 
cías.

D  rama triste, conm ovedor; pero que 
contem plado hoy á  la  distancia de 
tantos siglos, y  de tantos dolores y  lá 
grim as com o han innundado el mundo 
en nom bre de Cristo, no llega  ya  á  in ­
teresar.nuestro corazón, y  no arranca 
una lágrim a de nuestros ojos.

La tierra ha estado anegada de san 
g re , y  se  han segado millones de v i­
das por luchas fratricidas provocadas 
por u a  ideal religioso que dsseaba 
abrogarse e l dominio absoluto sobre 
e l mundo, ¡Cuántas vidas sacríficadssl 
¡Cuántos dolores sufridos!

Los suplicios más afrentosos, los 
torm entos más crueles se  pusieron en 
ju e g o  para hacer callar á  las víctim as 
injustam ente inm oladas, anónim as, 
obscuras, pero que no por eso dajafaan 
tras sí una huella menos dolorosa. En 
aquellos dramas inspirados por la mal­
dad y  la  injusticia humanas también 
fueron destrozados millones de cora­
zones de madres amantísimas que no 
podían acariciar la  esperanza de una 
resurrección ni la apoteosis ni e l triun­
fo  glorioso de los seres queridos sacri 
ficados.

E stos dramas, y  los m uy recientes 
de la  gu erra  pasada torturan m is  núes 
tro  corazón que el desarrollado en Je 
rusalén hace y a  muchas centurias,

ven  aminorados sus dolores con  la e s ­
peranza de una reivindicación, de una 
justicia postrera. Solo  les cerca el do­
lor, la  sima insondable ds la  tumba, y  
n ad iep u ede llevarles e l supremo con­
suelo de que su sacrificio no es e sté ­
ril y  que producirá l o s  frutos por 
ellos anhelados y  prometidos.

[Dramas pasados! ¡Lágrimas, dolo­
res y  angustias inenarrables por tres 
horas de suplicio de una víctim a ino­
cente! Los dramas presentes nos arran­
can las entrañas, nos secan e l cora­
zón, nos ahogan en un mar de dolor, 
y  ni tiempo nos queda p ir a  ir enum e­
rando los sacrificados que caen á  n u es­
tro  lado por querer redim irnos de 
nuestra ceguera, de nuestros errores, 
de nuestro proceder insensato.

Los dramas del presente y  los del 
porvenir absorben toda nuestra sen ­
sibilidad y  compasión.

El desarrollado en un rincón de Ja­
dea lo consideram os y a  m uy lejos.

F . G .

Una pesadilla
S i no lo  dijo H ipócrates, debió de­

cirlo: no coavien e cenar perdices. H e 
aquí un consejo h igiénico, que estoy 
seguro ha de segu ir al pie de la  letra 
la inmensa m ayoría de los españoles.

P or no haber observado tan sabia 
m áxima, pasó don C iriaco la otra no­
che un rato m uy m alo. Había cenado 
una perdiz y  los tres cuartos de otra, 
dejando á su ama e l cuarto restante, 
que así entiende é l aquello de G a r d a  
del Castañar: «para dos perdices, 
dos». Había regado las sabrosas cu an ­
to indigestas aves con sendos tragos 
d e lo añejo. Después de lo  cual, y  he­
chas sus ordinarias devociones, se  en ­
tregó  tranquilamente al reposo.

Y  cátate que lo prim ero con  que 
don Ciriaco tropezó al dormirse fu l . . .  
[No sean ustedes maliciosos! Don C i­
riaco al dormirse no tropezó, ó más 
bien, no im aginó tropezar con  otra 
cosa sino con el propio y  auténtico 
A ndresülo, su antiguo vecino y  fe li­
g rés, un liberalete  sacrificado por or­
den suya durante la última guerra 
civil.

¡BenditoD ios! En lo  que menos pen­
saña don Ciriaco era en e l tal sujeto. 
V einticinco años hacía que le  despa 
chó al otro barrio, y  en todo ese tiem

.  po n i una sola v e z  se había acordado 
-| del pobre chico. D e donde cabe icfe- 
- 1 rir que no fué la  conciencia pletórica 

de rem ordimientos, sino e l estóm ago 
C risto se había impuesto vo lu n ta -, cargado de perdiz ío  que tan á desho- 

riam ente su sacrificio; Cristo, com o ra trajo á  su m ente aquel recuerdo.

cesto , asesinato y  parricidio!
L a  cosa pasó de esta manera. O ficia­

ba don Ciriaco por entonces de cura 
trabucaire, matando á  los hom bres al 
grito  ¡viva Dios! Vió de lejos á  An- 
dresillo caminando á  través de un mai 
zal. L lam óle y  le  in terrcgó, La actitud 
del m uchacho le  hizo s::spechar que 
llevaba un p ir te  d el alcalde del pue­
blo  para e l je fe  de las fuerzas libera­
les. R egistraron al ch ico y  encontra­
ron e l papel. Tentaciones tuvo don C i­
riaco de enviar aquella criatura á  la 
eternidad en pecado m ortal para que 
alil p u tg ira  su delito liberalesco en 
los torm entos perdurables. E l espíritu 
cristiano ó el deber profesional pudie­
ron  más en su alma que la justa indig­
nación, y  brindó al reo con los auxi­
lios espirituales. N sgó se  A ndreeillo á 
recib ir la absolución de la misma mano 
que le  daba la m uerte, y  en v e z  de 
agradecer al sacerdo te la  buena inten­
ción, púsole cual no digan dueñas. 
Cuatro balas le  hicieron enmudecer, 
muriendo así en la  im penitencia final.

Con tales antecedentes, á  nadie e x ­
trañará e l sobresalto que se apoderó 
de don C iriaco al topar inopinadamen­
te con e l réprobo. I  naginándose dar 
un paso atrás díó un respingo en  la 
cama, y  haciendo repetidas v ece s  la 
señal de la cru z, balbuceó:

— E n  nom bre de Dios te  conjuro; 
¿qué quieres? ¿A qué vienes?

Q ue es, com o nadie ignora, la  fó r­
m ula sacram ental en lances sem e­
jantes.

Callaba Andrés, y  miraba fijamente 
á  su matador, com o gozándose en su 
turbación y  azoram iento. P ero  buen 
m uchacho en e l fondo, á  pesar de su 
liberalism o, apiadóse d el terror del 
clérigo , y  dljole con  su desenfado ha­
bitual:

— N o ven go  á  nada m alo, don C i­
riaco. H e querido aprovechar la  liber­
tad de que gozo para dar una vuelte- 
cita  por este  picaro mundo.

— ¿Pues no estás en e l infierno?
— Y a  no h ay  infierno, don Ciriaco. 
— ¿Cómo que no?
— Cabal; no hay infierno, porque no 

hay demonio.
— ¿Qué demonios estás ahí diciendo? 
— L o que usted oye.
— Según v e o , sigues tan h ereje des­

pués de m uerto com o en vida.
— No son herejías; es la  pura ver­

dad. V erá  usted lo  que ha sucedido. 
U sted debe saber que la  miseiicordía 
de Dios es infinita.

— S í, s í— murmuró don Ciriaco-mal- 
humorado.

— Pues Dios, en su Infinita miseri­
cordia, ha tenido piedad del demonio 
y  le  ha otorgado su perdón,

L — ¡Imposible!
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— Ahora sí que me parece que está 
isted blasfemando, pa& cura, ¿Es qae 
lay imposibles para D.os?

— ¡Mientes como un bellaco!
— Efl consecuencia, el ángel malo 

le ha trocado en ángel bueno, y  en 
sste momento forma parte de los co ­
ros celestes que celebran la gloria  del 
Iterno.

— T ú  estás borracho, granuja.
— Como na hay demonio, no hay 

infierno. Todos los condenados hemos 
'iprovechado la gracia  dhina; un ia* 
lulto com pleto, tota^; no com o otros 
iue suelen otorg irse sobre la  tierra, 
'.o s  no regatea la piídad.

— T ú  estás dem ente, Andrés.
— Viéndon^’S libres, cada uno ha to­

mado por su lado. Unos se fueron de

Íeohos al Paraíso. 0 :ros hemos que* 
ido dar antes un paseíto por los lu ­

gares que habitamos en vid i, y  visitar 
á los parientes y  amigor. ¡Y  como us- 

-<ed tiene tantos títulos á mi am istadl... 
L  — ¡Llévete el diablo! —rugió dou Ci- 

E a c o  hecho un ba ilisco.
— Pero, don Círíaro, ¡si ya  no Is 

la y l— exrlamó con sorna e l tuno de 
mdresillo, Y  tiend i á carcajadas se 
jesvaaedó en el aire.

Quedó don Ciriaoo confuso y  atóni­
to. ¿Habla mentido aq lel pillastre? Pe- 

, ,to su aparición y  desaparición milagro- 
^  daban claro icd  c i)  de su esencia 

j*o b ren a tu ra l. A  'en ás, ia cosa en sí 
^®o era imposible. ¿No es Di is omnip o- 
*“ ^ n te ?  ¿No es infinitamente misericor- 

lioBO? Bien podía ser que, juzgando 
fastante la expiación, hubiese perdo* 
lado al diablo.

, ¡Luego no hab.a infierno! ¿A dónde 
-entonces iban á parar los liberales des- 

de muertos? ¿Ten irla él, ua ungí-

t ío, que codearse en e l cielo  con los 
asones? ¿AlcanrarHn D s herejes, al 
nal que los verdid eros creyen tes, la 
eaaveaturanza eterna? M ucho sien- 

. to  revelar est i im pieiad, mas es lo 
’.'tíerto que don Ciríaco no pudo menos 

de censurar duramente, allá ea  e l fon­
do de su alma, lo que SI llamaba una 
debilidad del Aitisimo.
JL u eg o se apoderó de su ánimo un 

>«rror pánico, y  ua extrem ecim ieuto 
l^ n v u ls iv o  recorrió su robusto cu er­

po de los talones al cogote . Acababa 
de asaltarle una idea trem enda. S i no 
tiabla infierno, tampoco había purga- 
tprio. Pedro B otero no podía ser de 
peor condición que Satanás. L es  co n ­
denados por tiempo no habían de su ­
fr ir  ia pena, mientras eran absueltos 
los condenados para siempre. Sem e­

jan te  anomalía hubiera sido impropia 
de la justicia divina. Pues sin purea- 
■twio, ¡adiós cepillo de Lis ánimasl 
J ^ ió s  misas por los fallecidos! ¡ Adiós 

igw ragios por le s  difuntos! ¡Adiós re- 
ju n c ió n  de los pecados, y  por ende 
j^ i ó s  cura de almas! Don Ciríaco se 
J^ ntem pló por anticipado cavando la 
“̂ e r r a  y  cenando, en v ez  de perdices, 
rUnas tristes migas.

Tales resoplidos daba en su c o n g o ­
ja ,  que e l ama hubo de llamarle solicita:

— ¿Qué tienes, Ciríaco? ¿Qué te  pa­
sa? ¿Per qué sepias de esa manera?

— Calla, m ujer— exclam ó don C iría­
co  despertando sobresaltado— . ¡S ih e  
soñado la cosa  más rara! ¡Q ué atro­
cidad! ¿Pues no estaba ahora mismo 
pidiendo á  Dios la restauración del 
infierno?

A l f r e d o  C a l d e r ó n

Q a zm o ñ a ^ y  beatos
E n  estos días de ayunos 

y  abstinencia, he notado 
que raya en lo  exagerado 
lo  que practican algunos,

Conozco á un hombre formal 
tan ’.evoto y  tan cristiano, 
que no habla ni aua á su hermano 
porque es hermano carnal.

En pro del pescado lucha 
en su casa de tal modo, 
que por ser pescado todo 
é l mismo resulta un trucha, 

pues sé por cierta  persona, 
que su tem or á  pecar 
no le  impide visitar 
los viernes á  ja m on a .

Conozco á  más de un beato 
—  ¡alma candorosa y  buena! —  
que no falta á u n í novena, 
y  piadoso y  mojigato 

de su salvación en pos 
y  á  su beneficio atento, 
presta al cuarenta por ciento 
con  santo tem or de Dios.

O tro ir al cielo desea, 
y  entregado a! sacrificio 
ciñe á su cuerpo e l cilicio, 
las disciplinas emplea, 

y  esclavo de la fe santa 
que brota en su alma sencilla, 
p ega  lu eg  > á  su costilla  
c a d i paliza que espanta.

H ay señora que ha observado 
siem pre conducta ejemplar, 
y  pretendiendo evitar 
con  e l ayuno el pecado, 

está  gorda y  colorada, 
predica la  penitencia, 
é  imponiendo la  abstinencia,., 
m ata de hambre á  la  criada.

Y  hay político eminente, 
d e altas virtudes ejemplo, 
que pasa el día en e l templo 
rezando devotam ente, 

y  entre e l fervoroso arrullo 
de su rezo  ante e l altar 
es cuando su ele  tramar 
los planes de algún chanchullo, 

pues tras esas devociones 
y  conductas ejemplares 
h ay gitzmoñas á  millares 
y  P a n toja s  á  montones.

S i e l Cristo que abre los brazos 
sobre e l mundo im penitente 
la  emprendiera nuevam ente 
en el templo á  latigazos, 

veríam os los m ortales 
at calm arse el alboroto...
¡á más de un varón devoto 
llenito de cardenales/

JosB R o d a o

€ 8 i t o r i a l  j V a k e n s
L a  Comisión organizadora de esta 

entidad ruega á  los am igos designa­
dos com o delegados provinciales, se  
s i r v n  com unicarnos el próxim o m es 
de M ayo un avance de las acciones 
que tengan suscriptas y  un cálculo 
aproxim ado de las que crean poder 
suscribir.

Consideram os llegado e l momento 
de realizar e l prim er punto del pro­
y ecto  (adquisición de la B iblioteca de 
E l  M o t í n )  alcance ó no lo suscripto 
e l total de su importe,

S i com o esperam os puede hacerse 
esta  operación en su totalidad, s e  r e ­
m itirá á  cada delegado la cantidad de 
libros, folletos, álbums, etc., á  qne a s ­
cienda lo por él recaudado, para q ae  
lo  distribuya proporcionalm ente entre 
los accionistas á razón de lo que cada 
uno haya suscripto. A  los am igos que 
las han suscripto directam ente se  los 
rem itirem os en igual proporción.

S i no alcanza lo recaudado para e l 
total de las existencias, se  com prará 
lam ítad ó hasta donde podamos llegar.

Com o don José N akens h ace á  la  
E d ito r ia l e l descuento que á  los l i­
breros, y  nosotros daremos en pago de 
las acciones U  cantidad equivalente al 
p recio de cubierta, que es e l de venta, 
quedará á  beneficio de ésta e i im por­
te  de dicho descuento.

L o s libros que se entreguen á  cada 
accionista, son para que se encargue 
de su venta, y  una v e z  realizada, re­
mita su importe á  la E d ito ria l, con  
cuyos ingresos se constituirá e a  defi­
nitiva y  abordaremos e l segundo pun­
to: adquirir E l  M o t í n ,  que dirigirá 
N akens m ientras lo  desee.

P o r lo expuesto, creem os que todos 
han de darse cabal cuenta de que son 
loa m edios m is adecuados para resol­
ver e l problem a que nos interesa, se ­
gún nuestro entender, y  por ello, s i ­
m ultaneamos la propaganda de la obra 
d e N -k ín s  con  la venta de sus pro­
ducciones, y  con su im porta nos p re­
paramos para su constitución indefi­
nida.

S i todos trabajam os con e l calor 
que la grandeza de la obra e x ig e , por 
encima de cuantas dificultades se  pre­
senten hemos de triunfar: mas, si eso 
DOS faltara, al hacerlo público esta  
Comisión tendrá derecho á decir con  
e l poeta

H e hecho lo  que he podido. 
Fortuna lo que h i  querido.

E n r i q u e  S a n t d é io

£ a  mi s a  9e t r o p a
■■ U B im -u n  aoN

viiu yM d  Mteaaaiaa M a w u ii iviaaa2¡

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 4 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN EL MOTIN

-IB M  ■  BD» 5 írS ‘  I b re  del que durante treinta y  seis años

S , L s l 5 -5 v J L - ^ . ‘S 5 5 V¿r.flk!5!1
_ Í : E v» 5 « : »  5 s i ¿ á  ■ ■ ■ i r a  «■5«*BM Baal*

En todas partes, p ero  especialm en­
t e  en las p ob lacion es pequeñas, la m i­
sa  á que asiste la tropa se  tom a, más 
qu e  co m o  a cto  re lig ioso , co m o  c iv e r - 
siÓD. Muchas personas que frecuentan 
p o c o  los tem plos n o  pierden n i una de 
las llamadas misas de  tropa. Y  es n a ­
tural. iH iy  tanto aficionado á lo s  e s ­
p ectácu los  gratuitos!

T ienen  además esas misas un incon ­
ven ien te : que distraen la d evoc ión  
d e  las beatas fervorosas . E n  cuanto 
entra la trepa t n  la iglesia, em pieza 
e l  cu ch ich eo  de las más conspicuas.

— M ire usted, deña E iu v ig is — dice 
una veterana á otra de su fech a  y  de 
su facha— ; ¿ve usted aquel ttm en te  
rubio? P ues es e l v iv o  retrato de un 
n o v io  que tuve y o  allá por el año cua- 
rcn te . ¡A rrogante m ozo! ¡Si usted lo  
hubiera  vistol

— Para buen  m ozo  ese  ca b o  de g a s ­
tadores.

 P ero  es  un p o co  b izco .
— E l que seria guapo de  verdad  es 

aquel com andante, si r o  tuviese la na­
riz tan dificultosa.

 Y a , ya ; se p arece  á la del padre
N icolás.

— Y  á la -d e  un huésped que tuve 
y o , estudiante de veterinaria , que m e 
h izo  el am or y  se  m archó d eb ién d o­
m e treinta duros.

— S eñoras, d ice  otra  devota ; ¿quie­
ren  ustedes callarse, que están alzan- 
do a l Señor?  ¿No o y in  ustedes la 
M archa Real?

— ¡A h , si! T ien e  usted razón . P or 
c ie rto  q u e  e l fig le  desafina de  un m o - 
d o  horroroso .

— Sí, ha dado un  f a  en fa lso.
 V e o  que es usted  com petente  en

m úsica. ,
- iP c h s s l  A lg o ; mi esposo  to ca  el 

bom bardino adm irablem ente.
R esu ltado: que cuando acaba la mi 

sa n o  han rezado un padrenuestro si

S S  í£ ;| s T 3 ^ e b e r ? a n  ruirtiw fN  s a  e n  vMiSV.Mia .
p rim irss ias  misas m ilitares para e v i­
tar que se co n  ’ enasen tantas beatas.

P ues las benditas, en cuanto ven 
pantalones encarnados pierden la de 
v o c ió h  y  se  olvidan  de  la g lor ia  eter 
n a  para pensar en dichas terrenales.

JosB Nakbns

fu é  m aestro en aquella p ob la ción , se 
ñor P ern os y  Gil.

E l A yuntam iento n e g ó  U  petición  
 ̂ nn rlnnimectO dueen un docum ento que 

'^ecfa;
«Q u e  la pob lación  tien e  desde re 

m otos tiem pos por patronos y  p ro tec­
tores  de  sus calles á los que la Ig le  
sia, c o n  su fallo infalible, e le v ó  á los 
a ltares; que la  C orporación  p rc fís a  
acendrada fe  ca tólica , y  gravaría su 
con cien cia  s i colaborara  á la g lorifica ­
ción  del h om bre; y , p er  último, que le 
llam aba la a tención  la tendencia  e fer­
vescen te  d e l M a gú te fio  á elevarse, 
buscando exaltaciones m undanas.»

F elic ito  á lo s  íLdivíduos que han fir­
m ado ese  docum ento, p or  las sobresa ­
lientes con d ic ion es  que p oseen  , 5”
■-.na ■* ■■««■-■■itMB-.;
■I.HI ■» ■■ MvEi-H ■niM.-d

Y aconseio  á lo s  vecin os  de A loaiaa-* n w  n«ag94

El MB Hil ni US MIES...
A costúm brase & d ecir , que es  tratar 

co n  o-niíKales.
Y o  c r e o  que debía sustituirse por 

e s to  o tro : tra tar con ciertos' conce» 
ja le s .

L a A socia ción  de m aestros naciona­
les  de  A lbaida y  O nten iente pid ió al 
A yuntam iento de A lbaida q u e  rotula­
se  cualquiera d e  sus ca lles co n  el nom -

■■ ■ aHiaaoBiai !■ en afl^

e d i t o r i a l  jY a k e n s

D Í E I W S Í S 1 I I  L l S i n  D E  A t C l U
Acciones

S w n a anterior ........
P ed ro  A lm a zin , F e r r o l   3
G regorio  G óm ez , Santa Cruz

de la .P a lm a .............................. ^
M auuel CastEñeda, B r e ñ a

B a ja ............................................ *
Isid oro  T o le d o  de la Cruz,

M a zo ........................................... ^
P e d ro  O rtega  Y an es, íd e m ... i
E m ilio C ata, M álaga................  i
R osen do Isoba , Cabaña D e ­

rech a ................................   I

S u m a  y s ig u e   4^9

(Continuará.)

A m ig o s  q u e  h a n  e n v i a d o  c a n t i ­

d a d e s  PARA  A YU D AR A  E L  MOTIN

Julián E e 'é v rr , V ig o , 3 peseMs; Fr»n 
ci.cc S a r ih u jr , M cttbU nch. 4; Ricardo 
García. O iihu el*, 3i Em ilio Ca«*, Málaga, 
1,50; E uafbio Madrid, V ilU fracc» , 10; 
V e ttu r*  Mera, L u aica, 4; D iego Peñis, 
A d im ú z. o 5 0 ,1, P é r íz , A iicai te, 5.

Casíél/ó’í.—-Feliz Toirra, II. á fin Di  ̂
cien'f'it. 19J4- 

7í¿LnMei;«.—Euaebio Midiid, Id. á fin 
Maizo 1925.

fdejn.— G orztlo V ijia , id. i  ñn Diciem­
bre 1924.

Ayamonte.— VedTo Maitin, id. á fin Di» 
cirtiibie 1924.

ÍM«rca.— Ventura Mfta, id. á fin Abril 
1925.

jDaroco.— Pantsleón García, id. á fio 
Febr-r 1925

Diego P<ñ2i, íJ. 4 fin Di-
ciembre 1924.

Jdew.-FrancíECo R ;y cs , íJ. á fin Ma­
yo 1924.

Barcelona,— Manuel Riba, id á fin Di- 
tiemt r? 1924.

Z.ogr’'ño.— Pezí-cto Gil, 11. á fin Ju­
nio 1924.

Lugo.— Pd'.lo M'rrcndo, id. á fin Ja. 
Dio 1924-

Velez Rm óio.-Felipe Navarro, í i .  á fin 
S.ptiembru 1924.

AíowibíancA.— Antonio Civit, ifcibido 
su giro de 46 p^sct's; cc nforme.

.(ásiiilero.—Manuel Lintres, í í ,  de 7,80; 
conforme.

óestflO.— Isidro Izquierdo, id. de 35,50; 
cotif rme.

Corbc.ra de- Alcira,—]iim e  Cebolla, 
id .  d e  3 , 6 j  é  cu e n to .

A/ieres.—Juan Gonzilez, id. de 35il0; 
c o t í  rixe.

GodaW.—Joaé R ;da, id. de 12 50; con- 
fcrmc.

Ayna.—JakQ A. G ircia, id. de 3,90; 
co f  rme.

Bí/6ao.—Jesús Mí.r;íaez, id. de 5i[con» 
fotm> ,

IdejM.— Manuel V-t.ria, ÍJ. de 3; con­
forme.

Blanes.—'R fxel Martí, id. de s.q.'i con­
forme.

C7¿»-ero.— E iriq u .tí G o n zil z, fd. de 
4 85; lOr forme.

Montijo. Francisco Zatnbraco, id. de 
3.15; C,;! forme.

Casar abónela.—M itusl Carrillo, id. de 
20; c niorme.

Porf Bom.—José Mont, í l .  de 10 4 
cuenta.

Pontevedra.— Jorqnín P ce i, id, de 
iop,35; conLrme.

CaMdieí,—Francisco Romíro, í l .  d«, %
COI f  riLC.

Bafoórefta.-Francisco Pareja, id. de 
3 60. su vuenta.

Málaga.—H  guel Ti rr. s, id. de 22; coa- 
formt.

.4 vt/és.—José A . Fernández, id. de 15? 
co: fjrme.

Baroca.—Victoriano Pió, id. de II,75» 
coi foriSi:.

PfaceMCí».—Enrique Pintado, id. deas 
á au cuect i.

COEEBSPOSDESCÍIi IDMMSTElTrYl

Boa?.—Alberto Sarta Eulalia, abonada 
an inscripción 4 fin Diciembre 1924- 

O r ih u e la . — ’R lo ix á o  G  rcla, id. á fin 
M aizj 1925- 

AfoMíoro.—Julio P ob lit ?, id . á fin Ene

M á la g a  — E .v ¡\\io  Cara, id. á fin Di 
ciem bie 1924 „  , ^

F íío n » .—Círculo Republicano, id a bn 
Diciembre 1924 ,

Óorwüa.—R  cardo Jatcke, id. á fin Mar 
zo 1925-
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